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— Algún belen gordo te está haciendo 
cosquillas en Ja mollera, hermano Gazapo. 
Hace dias que te veo formando garabatos 
sobre un cacho de papel; y aunque te he 
preguntan varias veces qué es ello, mal- 
decío si te dás por entendió.

— Ha de saber su mercé, nostramo, 
que cuando nosotros los personajes políti­
co-religioso-alcornoqueños, tenemos me­
tía la cabeza en algún negocio, estamos co­
mo pintaos en la paré: es decir, que por 
mucho que nos pregunten y nos griten... 
¡ni agua! como si no fuera con nos­
otros la conversación; pero, afortuna­
damente, ya llevo el negocio de ven­
cía, como Jas oposiciones llevan al se­
ñen Cánovas, y puede su mercé contestar 
lo que se le antoje, que yo haré lo mismo, 
contestándole como un Menistro de la 
Gueri'a.

— Pues entónces, dime por qué te en­
cuentro tan pensativo y ocupao de algu­
nos dias á esta parte...

— Ha de saber su mercé que, pá que 
mi contestación sea completa, es menes­

ter dividifla en tres partes, ó periodos,
1.0 Cuando llegué de la romería de Mon- 
serratjVeriia tan derrengao y medio tron- 
chao por el eje, que necesité estarme 
dando tres dias friegas con aguardiente 
por el interior, pá que fueran golviendo 
á su sitio los güesos desencuadernaos.
2.0 Ya arreglao el endivíduo, no podia 
vivir de tristeza al ver que se hablan 
acabao las peregrinaciones en que tanto 
nos divertimos y tan güeña vida pasa­
mos los esquilaores. Vamos, que le digo 
á su mercé que por las angustias que pa­
samos los esquilaores sin romerías, com­
prendo las que pasarán los conservaores, 
cuando les limpien el comeero. Y  3.» que 
viendo yo. que así no era posible vivir 
mucho tiempo, dije,—pues ná, hermano 
G zapo: aquí no hay más que escrebir 
una proclama, llamando á las armas pe­
regrinas á los tus antiguos camarás de 
glorias y fatigas. Conque cate su mercé 
ya explicao mi silencio y mi ocupación de 
algunos dias á esta parte.

— ¡Qué lástima de tiempo el que has
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perdió en toas esas tonterías, hermano 
Gazapo!

— ¡Conque son tonterías y tiempo per­
dió! ¿eh? 1 o V

__¿No lo han de ser, so bonachona i
si no, dime: ¿con qué medios cuentas lü 
para llevar á cabo ese pensamiento?

—¡Vaya un salero! ¡Pues son pocos 
los recursos que tienen siempre los sa­
cristanes!... y si no, arrepare su mercé 
este cacho de proclama que le voy a 
leer á su mercé.

Articulo 1-° Todo fiel beato esta 
muy obligado á sentar plaza en la romería 
de los esquilaores.

— Vamos á ver. ¿qué le paece á su mer­
cé el articule,] o?

—Sigue, hombre, sigue, que ya te
diré.... , ,

Articulo  2.» Cada beato vendrá pro­
visto de su correspondiente fiambrera, 
bien provista de magras, una gran bota 
rellena de peleón, y un güen bolso de mo­
neas, mas que sean de oro viejo.

— ¿Y este articulejo es rana?
___Ño, rana no es: lo que és es un dis­

parate: porque no todos los beatos han 
de estar en disposición de surtirse de tés 
esos artículos...

—Hasta de los artículos de la lé somos 
nosotros capaces de surtirnos. jVaya si 
somos capaces!

Articulo 3 .o Tó lo dicho pa los bea­
tos machos, se entenderá tamien pá las 
beatas hembras: las cuales llevaran ade­
más sus correspondientes castañuelas, 
panderetas y demás menudencias por el 
estilo.

— M̂e paece, Tio Conejo, que este ar- 
liculejo es capaz de abrirle el apeti-
lo .. ¿eh? . ;

— Sigue, hermano Gazapo, sigue. 
Articulo 4.o Queda prohibido que 

llueva durante la romería; y sobre todo ' 
que haya petardos, garrotazos, farolazos,
y demás vegetales parecidos.

— ¿Y este articulejo, se habrá caído de ^
algún nido? :

— Ese no ha podido salir más que de 
una cabeza tan descompuesta como la

tuya. ¿Cómo vas á prohibir que llueva, 
hombre de Dios?

— Yo le diré á su mercé. Eso no lo 
digo yo más que pá enganchar á ^  gente, 
que por lo demás... ¡vaya! ¡pues poquito 
que me gustan á mí los jaleos que se ai’- 
man, cuando vamos marchando en co­
lumna, y cae de pronto un chaparrón.
Lo que no me hace salero es que se ar­
men jollines, y cuando más descuidao vá 
uno se descuelgue un chaparrón de palos 
y garrotszos, que le dejan á uno los lomos 
más mauros. .

Articulo 5.* La romería empezara 
en la botic i de la tia Geroma, y conti­
nuará vía recta hasta la bodega más gran­
de y bien surtida que liaja en Valdepeñas, 
donde permanecerá por espacio de cua­
rentas semanas, haciendo trasiegos con­
tinuos de pellejo á pellejo... .

— ¿Ódmo es eso de pellejo á pellejo/
__¡Toma! Pues es muy sencillo: dé los

pellejos en que esté el peleón, se trasiega 
á los pellejos de los romeros; y por eso 
digo de pellejo á pellejo.

A rticulo  6.° Todo romero...
__Mira, hermano Gazapo, déjame ya

de romeros, de artículos y de tonterías, 
que eres capaz de marear...

— ¡Pues de poco se marea su mercé! 
Espérese su mercé á que le pase revista 
á tós los artículos, que ya no quean más 
que unas cuantas docenas, y verá una
cosa de gusto. . , . ,

__No, hermano: ya he visto bastante;
y por los que he visto calculo cómo serán
los demás. , • j

__Pues su mercé se lo pierde. JVie
guardo mi proclama, y aquí no ha pa-
sao ná.

El que quiera venirse 
de romería,

que siente plaza al punto 
en mi par'.ía.
Y las romeras, 

tienen ya preparada 
la gazapera. 

mwBi
Parece que el señor Cánovas está for­

mando barricadas, para impedir que

r(

n
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puedan llegar hasta él las oposiciones. 
¡Zapateta, señon Antonio! ¿Pues no de­
cía su mercé que ya no gol vería á haber 
barricadas?... ¡Vaya un salero!

JMOW
El Tiempo dice que se acerca el fin... 

¿de qué, hermanito? ¡Ay, si fuera de lo 
que quiere Gazapo!. .

Santa Rita, Santa Rita, 
si se acerca el fin de veras, 
ofrezco que he de colgarte 
un esquilaor de cera.

i

El Ministro de la Gobernación de In­
glaterra ha sido derrotado en unas elec­
ciones. ¡Pero, hombre .. qué bonachones 
deben ser estos Ministros de Inglaterra! 
¡Ni siquiera tendrán un escuadrón de 
húsares á su servicio inmediato! ¡Cual­
quier dia permitiría nuestro Ministro an- 
tequerano que le largasen un camelo por 
el estilo!

mimi
— V̂amos á ver. Gazapo, qué tal te pa­

rece este arreglo melitar.
— Dence luégo me va á parecer de 

rechupete, mi General; porque siendo 
hijo parió por su mercé.....

Articulo 1.° En vista de que ese 
maldecío malagueño me ha conoeío el 
juego, y me arma cá trepe que tiembla el 
hipódromo, quedan disueltas las antiguas 
partías oposicioneras.

— Manífico, mi General: pá encender 
una luz, lo primero que hay que hacer 
es apagarla.

Articulo 2.o Con las partías disuel­
tas se formarán nuevas legiones....

— ¡Malorum, mi General! En cuántico 
que oigo hablar de legiones, digo: ¡si serán 
de demonios!

Articulo 3.“ Las legiones por ahora 
serán cuatro....

—Cabalito: ese es el modo de que es­
temos álos cuatro vientos.

Y  se llamarán:— la i.* neo-os-curu, al 
mando de Moyano.

—¡Güen cacho de nubarrón está!

La 2 * neo-campista-reformista, al 
mando de Cassola.

La 3.a neo-solitarÍT, al mando del her- 
manito de Llanes, y la 4 a comelista tupe- 
ciña, al mando del gran calamar.

—Pues cate su mercé que con ese me­
lón se llenó el zurrón. ¿Y qué hacemos 
ahora con toas esas legiones?

— Rompemos el fuego con la legión 
neo-os-cura, que es la que mejor entiende 
el belen de guerrillas; cuando vayan gol- 
viendo los morrales les mandamos de re­
fuerzo la legión neo-campista; y mientras 
esta está dando juego de frente, me arrojo 
yo con las otras dos por la espalda, y.. .. 
cuchiruló hecho: ni Dios escapa.

— Pues le digo á su mercé que es una 
jugá macho, mi General.

] «SIMÍ
I Vamos, hombre varaos; no ha salió el 
! hermanito Gobierno de un lio, cuando ya 
í está metió en otro; todavía lo del Noroes- 
5 te está echando humo, y ya tenemos en- 
I cima unos canales y pantanos, que les 
I digo á ostés que como San Antonio ben- 
I dito no haga un milagro, se va á 
; quear empantaná toa esta generación con- 
I servaora.
I Siempre en berengenales

ando metió;
I no sé cómo saldremos
I de tanto lio.
j Pero... adelante;
1 vengan nuevos jollines
t á cada instante,
ij
! Empieza un colega diciendo-: ha llega- 
I do tarde.... ¡Cielos! ¿Será el gran calamar 

el que no ha llegao á tiempo? ¿Habrá que 
añadir otro nuevo camelo al martirologio 

I constitucional?
I
I ¡Tío Conejo! ¿Sabe su mercé si Calisto 
I García, aquel famoso filibustero, hadesem- 
. barcao en Cuba?
I —Bueno, ¿y qué tenemos con eso?
i — Casi ná;... yo... solamente se lo digo

Ayuntamiento de Madrid



E L  T IO  C O N E J O ,

á su mercé pá.... que lo sepa, y pá... uá 
más. ¿Estamos?

— Lo que estamos, es concluyendo ya 
el palique.

— Pues, san-se-acabó, Tio Conejo. 
m m

Dice un periódico: un sujeto completa­
mente desDÚo, se encaramó el otro dia en 
lo más alto de un árbol, junto á la era del 
Mico. ¿Del Mico? ese sujeto, debe ser un 
constitucional extraviao.

■M

y v

Se preparan magnificas carreras ' de 
caballos. ¡Qué contento para Españal 
Animalito habrá que, en siete minutos, 
ganará más, pegando cuatro saltos, que 
tós los esquilaores en una quincena de 
años. [Qué placentero estará el esférico 
C. Conde! Con razón podrá decir, con 
La Política:

Hipodrómico talento 
tuve al armar el belen; 
es menester convenir 
que marcha todo muy bien.j 

iBmasL
El Conservador, periódico semi-sacris- 

tanesco, dice: ‘ No hay otoño.» Ya lo creo; 
como sigan tus hermanitos dirigiendo 
este cotarro, hasta las cuatro .estaciones 
van á desaparecer.

La Política, inspirada por las buenas 
digestiones que hace, dice que el actual

Gobierno es y será el mejor de todos los 
Gobiernos nados y por nacer. ¡Por vía 
del turrón!

Que no me vengan á mi 
á todas horas diciendo, 
si tenemos mucha hambre, 
si no tenemos dinero; 
todos esos son belenes, 
todos esos son canielos, 
que larga la oposición, 
y Dios sabe con qué objeto.
Que hay partidas malhechoras 
en los montes de Toledo: 
en Madrid no habrá de aquellas, 
mas hay partidas de juego.
Que se repite en la Mancha 
cada dia algún secuestro: 
en Madrid no pasa día 
sin saraos y conciertos.
Que va quedando Galicia 
desprovista de gallegos: 
en cambio en Madrid aumentan 
más y más los ingenieros.
Que en Castilla no se come: 
pues aquí estamos i’epletos.
Que hay miseria en todas partes, ’
¿y á Madrid qué importa eso? 
de las hambres españolas 
se rien los madrileños.

Un colega democrático, principia uno 
de sus artículos diciendo; «El peor ene­
migo. > ¿Por quién lo dirá? Me lo figuro: 
pero... me callo.

MSISM
Leo en un periódico: el Irurac-bat de 

Bilbao, ha incurrió en la censura del se­
ñor Obispo de Vitoria. Ya estás fresco, 
hermanito; en adelante, tus suscriciones 
se elevarán á mil docenas más que las 
que tenías antes de la censura. Conque, 
ya ves si te has divertio.

Es ya un asunto probado: 
para aumentar suscriciones, 
no hay medio más eficaz 
que tener excomuniones.

3MCIMLAyuntamiento de Madrid
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Fortuna te dé Dios, hijo, 
dice un antiguo proverbio; 
pues el saber no es bastante 
en este picaro suelo, 
donde reinan los belenes 
y mandan los ingenieros; 
y de que así es la verdad, 
aquí teneis un ejemplo. 
Habéis de saber, hermanos, 
que, como iba diciendo, 
dos culebrones muy gordos 
se metieron á polleros.
El uno, gran pescador, 
y más que Merlin sabiendo, 
cuidaba siempre sus pollos 
con granos de presupuesto, 
y asi los animalitos 
estaban gordos y obesos, 
y daba gusto mirarlos, 
pues parecían Torenos. 
Siempre la capacha llena, 
siempre granos repartiendo.

jarecia regadera 
la mano de este pollero; 
y los pollos de tragar 
no cesaban un momento.
Por su desgracia, era el otro 
de la medalla el reverso; 
por más vueltas que le daba, 
jamás llegaba al granero, 
ni encontraba provisiones 
para rellenar el cesto.
Así triste y afligido 
llegaba ante sus polluelos, 
que con cuellos estirados 
y con los picos abiertos, 
le pedian sin cesar 
el codiciado alimento, 
pareciendo más que pollos 
estenuados maestros.
¡Mirad qué orondos los unos! 
¡Mirad los otros qué entecos! 
¡Fortuna te dé Dios, hijo!... 
¡Qué verdad dice el proverbio!
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Cada dia se cala ósté más el bonete, 
hermanito Siglo Futuro. ¿Conque el taller 
del obrero, es un taller infecto? lo que es 
infecto es donde se confeccionan palabras 
de esta naturaleza, dirigidas contra la 
clase más honrada de la sociedad.

Ya no es Gazapo sólo el que tiene gra­
no: hasta el Ministro de la Guerra le ha 
salió uno, que no lo deja ni á sol ni á 
sombra. Es un grano de la clase de Gene­
rales, y que se llama Salamanca. ¡Y  vaya 
un modo de hacer preguntas dolorosas 
que tiene el maldecío! ¡Y vaya unas cuen­
tas que ajusta por lo delgao!— Hace unos 
dias preguntaba al Ministro:— ¿En qué 
consiste que habiendo 14 batallones de 
guarnición en Madrid, no tienen más 
fuerza que 2.900 hombres?

Y  achorlitado el Ministro, 
sin saber qué responder, 
le contestaba indeciso.,..
— Pues ahí verá su mercé.

Por fin, ya hemos convenido que la ; 
revolución de Setiembre, tantas veces | 
acusada, no íué la causante de la insur- j 
reccion de Cuba. Rompe cabezas: ¿Quién i 
tiene, pues, la culpa de la insurrecion 
cubana?

gmvsyí
Ha sido limpiada la iglesia de Calvar- 

rasa de Arriba (Salamanca). Los ingenie­
ros evacuaron su cometido con el mayor 
acierto y mejor resultado; y, dando des­
pués doble derecha, se escurrieron por la 
sombra sin el menor contratiempo.

m m
Según El Correo Militar, no van á 

quedar pronto en España, de la Marina 
militar ni los rabos. ¡Retebien! Entonces 
sí que podremos cantar aquello de 

Vámonos á Puerto-Rico 
en un cascaron de nuez...

Según dice El Globo, un hermanito de 
Jalón, quiso, no contando con la huéspe­

da, ser padrino de un recien nacido; pero 
la huéspeda, que era el cura, se negó á 
satisfacer los deseos del hermanito, que­
dándose el padrino con un palmo de na­
rices, Qué, ¿dicen ostés algo?.... pues no 
hay razón pá decir ná. No tengan ostés 
cuidao, que ya sabrá el cura salir de 
ese lio.

Pues señor, ya escampa, y llovían bo- 
netazos. En Huesca tuvo la mala ocur­
rencia de morirse tan de repente una 
hermanita, que ni los Sacramentos se le 

j pudieron administrar; se enteró el gober- 
1 naor eclesiástico, y después de mil belenes 
' de preguntas y respuestas, á los veintitrés 
i dias, consiguió su paterniá que el cadá­

ver, que estaba en el cementerio, fuese 
desenterrao, dándole nueva sepultura en 
una especie de muladar. La caridad cris­
tiana no se ha desmentido esta vez: pues 
las obras de misericordia, no dicen más 
que: «dar sepultura á los muertos.»

Es preciso hablar, dice El Conservador-, 
pues andando, hermano; pero osté, como 
de casa, empiece primero, que á nosotros 
cuando nos toque el turno, también lo 
haremos, y de tal manera, que no va osté 
á querer oirnos.

.«stes
El Mundo PolUico se escandaliza por­

que el Gobernador de Pontevedra ha sali­
do á recibir con música á una compañía 
de cómicos. ¿Y qué tiene eso de parti­
cular? En algo ha de entretener sus 
ratos de ócio aquella autoridad. Pues si 
Gazapo se hubiera hallado en su lugar, 
hubiera hecho cubrir la carrera con la 
guarnición. jVaya si lo hubiera hecho! _

Un Diputado del Parlamento inglés se 
ha llevado hablando veintisiete horas se­
guidas. [Aprieta, manca! ¡Si tuviera que 
hacer otro tanto nuestro Ministro de la 
Guerra... ¡Carape y qué güeñas cosas 
diría su excelencia!...

m u sAyuntamiento de Madrid
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Según pronósticos del astrónomo Za­
ragozano, de mediado á fin de mes ten­
dremos calor, chubascos, vientos, pedris­
cos, huracanes, y demás menudencias 
por el estilo. Y... ¡miren ustedes qué 
cosa tan raral entre tantas cosas malas 
como nos anuncia, no nos dice si ven­
drán más frailes.

-5̂

a

El alcalde de Puebla de Don Rodrigo dá 
parte de haberse desarrollado en aquella 
localidad la hidrofobia en los perros, en 
las ovejas, en los caballos, en los naulos 
y en las personas. ¡Pues apénas si me 
llamo Pepel ¡Cualquiera se acerca á la 
Puebla de Don Rodrigo!

Aunque supiera Gazapo 
que á la niña encontraría, 
en Puebla de Don Rodrigo 
de seguro que no iría.

Según ha Union Democrática, en la 
provincia de Albacete pasan de 27.000 
las fincas que tiene embargadas la Ha­
cienda por descubierto de contribuciones. 
En la provincia de Jaén no son más que 
unas 23.000. En las demás provincias de 
España... por el hilo pueden ustedes en 
tretenerse en sacar el ovillo.

Hace unos dias conferenciaban tres in­
genieros sobre la desgracia de que nunca 
fuesen habidos: y creyendo que esto con­
sistía en que robaban siempre objetos pe­
queños, y por lo tanto pasaban desaper­
cibidos, determinaron escojer otros de 
más bulto; y efectivamente, penetrando 
en una casa de la calle de Seg'ovia, esco­
gió uno una gran cómoda, otro dos col­
chones de matrimonio y el tercero dos 
grandes espejos; y cargando cada cual 
con sus efectos, emprendieron la marcha 
tranquilamente, y en la seguridad de que 
al ménos aquella vez serían habidos; pe­
ro... ¡oh cruel desengañol Nadie les cerró 
el paso, y quedaron burlados en sus es­
peranzas.

Ellos hacen lo posible: 
pero... nada, no hay tu tia; 
y se van los ingenieros, 
más seguros cada dia.

Se queja El Fénix de que se insulte al 
clero, y dice muy sério que esto se hace, 
porque los reverendos no pueden apelar 
al sable ni al revolver; ¿pues á qué ape­
laron, hermanito sotana, el cura de Flix, 
el de Santa Cruz y el de Alcabon?

No hay gente más estudiosa que estos 
conservadores. Siempre están en estudio. 
Se presenta la filoxera: á estudiar el mo­
do de que concluya: se presenta la guerra 
de Cuba: á estudiar el modo de terminar­
la: se presentan las partías de bandole­
ros, el hambre, las inundaciones: á estu­
diar. Esto al ménos es lo que ellos dicen; 
pero los resultados, maldito si dan ¡ni 
agua!

La vida pasan comiendo 
y estudiando estos señores: 
y entre tanto nuestras plagas 
cada dia son mayores.

m m
¡Ciento setenta y cinco mil fincas! han 

sido... qué ¿distribuidas á los pobres? ¡Te 
1 veo! lo que han sido, es embargás á los
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contribuyentes por falta de monea; lo di­
cho, estos coQservaores, no son amigos 
ni de la propiedad.

El Pabellón Nacional, dice que sabe ya 
á dónde varaos.'También Gazapo lo sabe; 
y por cierto que tiene más ganas de lle­
gar, que de'atrapar un jaramago; que es 
cuanto se ])uede decir.

Arre borriquito 
que llegamos tarde 
donde está la niña, 
arre, arre, arre.

a n u n c i o s .

Dice la Pé, periódico sacristanesco, que 
el indiferentismo religioso de nuestra épo­
ca tiene la culpa de los crímenes que se 
cometen. ¿Y quién ha traído ese indife­
rentismo, hermanito bonete?—Ea, pues 
aliviarse.

Se trata de hacer un nuevo arreglo en 
los Gobernadores. í,Otro arreglito? iCara- 
pe! Pues los tales Gobernadores se pare­
cen al reloj de Almagro, que todo el año 
se está componiendo, y cada vez anda 
peor.

Constantemente en arreglo 
los tales Gobernadores; 
y por más que los arreglan, 
cada dia están peores.

DADECIMIENTOS de la  boca.—Podrá 
1 sufrirlos el que no gaste el Licou del Polo 
DE Orive, eficacísimo y superior dentífrico 
nacional, laureado en seis exposiciones, y 
único dentífrico español premiado en París; 
pero de seguro que no sabrá lo que son el 
que lo use diariamente según el empleo 
preservativo. Calma bien pronto los más fu­
riosos dolores de muelas, é infaliblemente los 
evita, así como toda clase de sufrimientos de 
la dentadura y encías. Frasco en todos si­
tios 6 rs. Su composición es exclusivamente 
vegetal y carece de todo ácido: de ahí sus 
superiores cualidades sobre todos los dentí­
fricos conocidos y su general aceptación 
por todas las clases sociales. Exíjase Licor 
del Polo de Orive, Ascao, 7, Bilbao, gra­
bado de relieve eu el cristal, sin cuyo 
requisito todos los frascos son falsificados: 
(ojo). Depósito central. Bilbao, Ascao, 7. 
Madrid, Izquierdo, Pontejos, 6, y otras va­
rias farmacias. Barcelona, Pau y Viaplana, 

. Vidrieras, 15. Cádis. Matute, Plaza del Pue­
blo, y en general todas las farmacias im­
portantes de España y América del Sur.

EL  TIC CONEJO.

Que salero tienen estos contribuyentes 
de Longares (Zaragoza). Se amoscan por­
que el Alcalde se opone á que sea guarda 
de sus propiedades el que ellos eligen. 
Yamos á ver, hermanitos, ¿han visto ostés 
alguna vez, que sea guarda de campo el 
que i!o cumple con los preceptos de la 
Iglesia?.... Pues casualmente, hoy sin esa 
condición no se puede desempeñar ningún 
cargo público ni privao, y si esto lo hu­
bieran ostés sabido, no les estrañaría la 
conducta del señor Abogao ex-diputao y 
Alcalde de ese pueblo, que ha estao muy... 
en su lugar.

Periódico semanal, satírico-político, que 
pasa de castaño oscuro, y Fhat Liberto, co- 

: lección de acertijos, charadas, etc., etc.— Se 
i publican una vez á la semana cada uno. — 

Precios de suscricion á los dos periódicofl: 
í rs. trimestre pagados anticipadamente, en 
) la Redacción, o remitidos por el correo ea 
' sellos de comunicaciones. Se suscribe ea 
í Madrid, Corredera Baja, núm. SO, prai. is- 
t  qulerda.

fiAPA-ROTA 0  AMORES DE UN BANDOLB- 
bro, drama de carácter andaluz, en tres acto», 
y  en verso, original de Luis Maraver y  
Alfaro.

I RTE DE HACER T  DESCIFRAR CHARADAS 
jlogogrifos, geroglíficos, saltos d e caballo, 

acertijos, rompa-cabezas, marañas, enigmas, 
problemas, fugas, y  demás inenudenciaa por 
el estilo.

Be renden esta» obras en la Administracíoa 
. de El 7.*io Conejo, Corredera Baja, núm. scO, 
I pral. »1 precio de 4 r«. ejemplar.

I Ma OKIU; i8d0,— Imprenta, Corredera 43,

l

Ayuntamiento de Madrid




